Parchemos: artes, política e comunicação na escola by Soler Rubio, Ricardo Alfonso
141
 educación
 y  C iudad 31
Parchemos: artes, política y 
comunicación en la escuela
Parchemos: arts, politics and communication at school
Parchemos: artes, política e comunicação na escola
Ricardo Alfonso Soler Rubio 
Guillermo Alfonso Viasús Quintero
EDUCACIÓN Y CIUDAD NO 31 JULIO - DICIEMBRE DE 2016 ISSN 0123-0425 - PP. 141-152
EDUCACIÓN, ESCUELA Y PAZ
142
Resumen
Este artículo presenta los 
resultados del proyecto de 
investigación “Parchemos: 
Creando paz desde la 
comunicación en la escuela y el 
barrio”, desarrollado en el marco 
de la Beca de Investigación-
Acción en Cultura Democrática 
Guillermo Hoyos Vásquez, en su 
versión 2015. El proyecto buscó 
fortalecer las prácticas ciudadanas 
en el contexto escolar del grado 
noveno de la Institución Educativa 
Distrital Eduardo Umaña Luna, 
para favorecer la construcción 
de paz y cultura democrática 
desde la comunicación como 
apuesta política, potenciando 
estos procesos desde las artes 
musicales y visuales.
Palabras clave: Educación para 
la paz, cultura democrática, 
comunicación, cultura escolar.
Summary
This article presents the results 
of the research project called 
“Parchemos: creando paz desde 
la comunicación en la escuela y en 
el barrio” framed in the fellowship 
of Action Research in Democratic 
Culture Guillermo Hoyos Vásquez, 
on its 2015 version. The project 
aimed to strengthen the civic 
practices at school context of 
the ninth grade from the District 
Educative Institution Eduardo 
Umaña Luna, in search of peace 
construction and democratic 
culture using communication as 
a political stake, improving these 
processes from musical and visual 
arts.




Este artigo apresenta os 
resultados do projeto de pesquisa 
“Parchemos: creando paz desde 
la comunicación en la escuela y 
en el barrio” desenvolvido no 
âmbito da Bolsa de Pesquisa de 
investigação-ação em Cultura 
Democrática Guillermo Hoyos 
Vásquez, na sua versão 2015. O 
projeto procurou fortalecer as 
práticas cidadãs no contexto 
escolar do nono grado da 
Instituição Educativa Distrital 
Eduardo Umaña Luna, em 
prol da construção da paz e 
de cultura democrática desde 
a comunicação como aposta 
política, potencializando estes 
processos desde as artes musicais 
e visuais. 
Palavras chave: Educação para 
a paz, Cultura democrática, 
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Introducción 
En el contexto colombiano, el campo educativo se ha venido 
consolidando como un objeto constante de intervenciones e inves-
tigaciones por parte de distintos agentes nacionales e internaciona-
les, en donde transitan o incluso se imponen discursos y acciones 
HVSHFtÀFDVVREUHORVVXMHWRVLPSOLFDGRVHQHOSURFHVRHGXFDWLYR
SUR\HFWRVJXEHUQDPHQWDOHVSDUDKDFHUPiVFRPSHWHQWHV\HÀFD-
ces3 a la administración educativa y al personal docente; jornadas 
ampliadas; contratación de corporaciones para mejorar el desempe-
ño en las pruebas estandarizadas a nivel nacional e internacional; e 
incluso maximizar económicamente los recursos para abarcar una 
PD\RUFDQWLGDGGHSREODFLyQFRQHOÀQGHPHMRUDULQGLFDGRUHV
Sin embargo, la posibilidad de incidir en la cotidianidad de los 
procesos educativos, reconociendo realmente a los niños, niñas 
y jóvenes como sujetos (no solamente de derecho, sino en plena 
capacidad de construir, crear y compartir sentidos de vida), se ve 
reducida a simples proyectos de corta duración, o a la voluntad 
pedagógica y política de escasos docentes aún con vitalidad para 
generar procesos alternativos de formación que no se reduzcan a 
mejorar el desempeño de sus estudiantes en las pruebas estanda-
rizadas, sino que procuren generar espacios de creación de senti-
do o de mentalidades críticas. 
En este sentido, es importante la posibilidad de compartir y de 
visibilizar algunas voces desde perspectivas no tan nuevas, para 
posicionar al interior, no solo de los centros académicos, sino de 
ODUHÁH[LyQGRFHQWH\HOGHEDWHS~EOLFRODQHFHVLGDGGHVHJXLU
replanteando los procesos educativos, pero reconociendo a estos 
sujetos históricamente infantilizados como voces y experiencias 
capaces de dar cuenta del estado actual de la institución escolar: 
su crisis como ente productor de saberes, y de sujetos “mayores 
de edad”, que sigue imponiéndose como dispositivo disciplinario 
(Sáenz, 2010), conduciendo sistemáticamente las subjetividades 
hacia la reproducción de un orden macro social cargado de pre-
juicios y con poca consciencia de la actual situación económica y 
ambiental, y a la imposibilidad de pensar proyectos de vida que 
produzcan bienestar colectivo en los territorios que habitamos. 
3 En el Decreto 1055 de 2011 del MEN, Artículo 6, se hacen explícitas las estra-
tegias para promover el reconocimiento a la gestión, las cuales se fundamentan 
en aumentar los niveles de permanencia y calidad. El indicador de calidad: “Se 
calcula como la relación entre el número de estudiantes con mejores resulta-
dos a partir del percentil 75 en los resultados de español y matemáticas en las 
pruebas SABER PRO del año n, sobre el número de estudiantes que presen-
tan las pruebas SABER PRO del año n”. 
El proyecto que aquí presentamos tuvo como propósito forta-
lecer las prácticas ciudadanas en el contexto local, pretendiendo 
mejorar en el entorno escolar las posibilidades de construcción de 
paz y de cultura democrática, desde la comunicación como apuesta 
política que permite manifestar el sentir y pensar de los estudiantes, 
potenciando estos procesos desde las artes musicales y visuales.
(OSUR\HFWRGHLQYHVWLJDFLyQIXHÀQDQFLDGRHQHOPDUFRGHOD
Beca de Investigación-Acción en Cultura Democrática Guillermo 
Hoyos Vásquez, promovida por la Secretaría Distrital de Cultura, 
Recreación y Deporte en conjunto con el Instituto de Estudios 
6RFLDOHV\&XOWXUDOHV´3HQVDUµGHOD3RQWLÀFLD8QLYHUVLGDG-DYHULD-
na, y el Instituto Goethe de Bogotá. El Colegio Eduardo Umaña 
Luna IED se encuentra ubicado en el barrio Dindalito (UPZ 82 
-Patio Bonito) de la localidad de Kennedy.
El Colegio abarca los niveles educativos desde preescolar hasta 
educación media, con la posibilidad para el estudiantado de últi-
mos años de recibir formación técnica en convenio con el SENA. 
La población estudiantil proviene en su mayoría de las UPZ aleda-
ñas a la institución como Corabastos, Britalia, Tintal, entre otras, 
y está compuesta por poblaciones de diversas trayectorias y orí-
JHQHVJHRJUiÀFRV\FXOWXUDOHV/DORFDOLGDGGH.HQQHG\HQSDUWL-
cular las UPZ 80 y 82, ha sido contemplada y estigmatizada como 
zona de alto riesgo y de intervención prioritaria, en procesos como 
la “Estrategia Integral de priorización y focalización 75/100 de 
Bogotá D.C.” (Alcaldía de Bogotá, 2013)
(OFROHJLRVHYHLQÁXHQFLDGRSRUODVGLQiPLFDVSREODFLRQDOHV
sociales, económicas y políticas propias de su contexto. De acuer-
do con la SED y el Hospital de Kennedy (2010), en el territorio de 
Kennedy se cuentan cerca de 48.760 jóvenes de diferentes edades 
que conviven con problemáticas estructurales de la ciudad como la 
inseguridad, casos de violencia (física, emocional, sexual, agresión 
IDPLOLDUGHJpQHURWUiÀFRGHVXVWDQFLDVSVLFRDFWLYDVDPHQD]DV
de “limpieza social” por parte de bandas paramilitares, que estig-
matizan a los jóvenes y a sus formas de vida, llegando incluso a 
causar varias muertes en la localidad, y casos de maltrato infantil 
y violencia contra las mujeres. 
A pesar de que estas situaciones afectan a la ciudad en general, 
el diagnóstico deja claro el hecho de que la población de infancia 
y juventud es una de las más afectadas en la UPZ de Patio Bonito. 
El documento también contempla otros problemas relacionados 
con lo vulnerables que pueden ser los procesos de constitución 
GHODVLGHQWLGDGHVMXYHQLOHVGHELGRDODLQÁXHQFLDGHJUXSRVFRPR
barras bravas y “tribus urbanas”, hecho que:
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conducta cotidiano en la comunidad. Si bien algunos jóvenes cons-
truyen su identidad dentro de confrontaciones ideológicas, asime-
trías de poder, condiciones de pobreza o incomprensión, presentes 
al interior de familias o diversos ámbitos de la vida, otros promueven 
la organización y redes juveniles como mecanismo para la supera-
ción de sus necesidades y problemáticas (SED y Hospital de Ken-
nedy, 2010, p. 140).
Así, la población joven del sector es estigmatizada por la pobla-
ción adulta, que desconoce y desvaloriza sus prácticas sociales y 
manifestaciones culturales, desencadenando problemas en red, ya 
TXHHOODVWLHQGHQDVHUUHSULPLGDVSRUHMHPSORHOJUDÀWL\DQX-
ladas en el contexto del territorio, impidiendo su reconocimiento 
como expresiones de interlocutores válidos en las discusiones y 
propuestas de transformación social local: 
Si bien es cierto algunos jóvenes construyen su identidad en el mar-
co de confrontaciones ideológicas, y relaciones de poder, la conso-
lidación de parches y redes sociales con intereses comunes, les ha 
permitido encontrar una forma de equilibrio que en algunos casos 
favorece el desarrollo del territorio (SED y Hospital de Kennedy, 
2010, p. 135).
Metodología 
El análisis aquí presentado corresponde a una investigación cua-
litativa enmarcada en un diseño de etnografía educativa (Goetz y 
Lecompte, 1998), realizado en cuatro etapas: planeación, trabajo 
en campo, recolección de datos y análisis. El trabajo en campo 
consistió en el desarrollo de una serie de talleres temáticos den-
tro y fuera el aula con 3 grupos de grado noveno, de 2 jornadas 
escolares de la IED Eduardo Umaña Luna (EUL), contando cada 
curso con un promedio de 40 estudiantes. Estos talleres teóricos y 
SUiFWLFRVJHQHUDURQHVSDFLRVSDUWLFLSDWLYRV\GHUHÁH[LyQHQWRU-
no a los temas que se buscaba problematizar: identidad, género, 
PHGLRVGHFRPXQLFDFLyQSD]FRQÁLFWRFRPXQLFDFLyQGHPRFUD-
cia y lo político y la otredad; espacios en los que los/as estudian-
WHVSXGLHURQH[SUHVDUDWUDYpVGHODP~VLFDHOGLEXMR\HOJUDÀWL
VXVUHÁH[LRQHVSHUVRQDOHV\FROHFWLYDV
Dentro de las estrategias de recolección de la información se 
contemplaron posibilidades como la observación participante y 
no participante, entrevistas con las/os estudiantes y la realización 
periódica de grupos focales. Adicional a este proceso, los inves-
WLJDGRUHVVHSUHRFXSDURQSRUH[WHQGHUXQDPLUDGDHWQRJUiÀFD
sobre el espacio del aula y las relaciones, tensiones y colabora-
ciones entre estudiantes y entre estudiantes y talleristas, comple-
mentándola con la información entregada por los/as estudiantes 
a través de dibujos, mapas y escritos cortos. 
El proyecto tuvo una duración total de 4 meses, en los que se 
contó con la participación de una artista plástica, un músico per-
cusionista y los miembros del grupo de investigación, dos soció-
logos egresados y uno en formación, un estudiante de lingüística 
y una estudiante de Licenciatura en Educación Básica con énfasis 
en Ciencias Sociales. 
Resultados 
/DUHÁH[LyQJXLDGDHQORVWDOOHUHVGHVHQVLELOL]DFLyQEXVFyTXH
las y los estudiantes no solo se acercaran a aspectos que buscaban 
complejizar la mirada sobre los actos comunicativos y las impli-
caciones éticas, políticas, históricas, individuales, emocionales y 
colectivas que éstos tenían en sus cotidianidades; sino que tam-
bién tuvieran la posibilidad de participar de procesos de creación, 
UHÁH[LyQ\GLiORJRDSDUWLUGHODUWHFRPRXQHVSDFLRQRVRODPHQWH
estético, sino dialógico y esencialmente comunicativo. 
&RQHOORVHEXVFDEDSURPRYHUHQHOORV\HOODVXQDUHVLJQLÀFDFLyQ
de sus prácticas comunicativas y proponer otras nuevas, enten-
diéndolas como sustento para la producción y reproducción de 
relaciones sociales y culturales. Los talleres en sí mismos tenían 
la intención de que durante el proceso los estudiantes se concien-
ciaran de las prácticas y discursos culturalmente sedimentados y 
reproducidos en su colegio, y de cómo ellos y ellas podían incidir 
en esos discursos para controvertirlos y transformarlos. 
Ejemplo de lo anterior fue el trabajo sobre los temas de identi-
dad y género, que tuvo como sustento la idea de que la identidad 
no es un constructo estático, sino una construcción permanen-
te que cambia con el tiempo (Hall, 2010) y que tiene la potencia 
de producir y reproducir estereotipos sociales sobre la alteridad 
étnica, de género, racial, etc. Las temáticas se abordaron desde 
una perspectiva de lo político como una acción personal que tie-
ne incidencia en el entorno, desde los medios de comunicación 
como productores de discursos hegemónicos que circulan diaria-
PHQWHHQQXHVWUDVRFLHGDG\GHVGHORFRQÁLFWLYRGHOHQFXHQWUR
de identidades diferentes en espacios de interacción en la ciudad. 
Las preguntas y comentarios de los/as estudiantes, y las cone-
xiones que hacían entre sus experiencias personales, el trabajo de 
los talleristas y los materiales de apoyo audiovisual de los talleres, 
les dieron herramientas para desnaturalizar las representaciones 
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y las características que consideraban “esenciales” de las “otras” 
personas con quienes convivían diariamente en los espacios del 
colegio y del barrio. 
/DVUHÁH[LRQHVVXVFLWDGDVSRUHVWHWHPDVHDERUGDURQGHVGHXQD
propuesta de taller de apreciación musical que, a través de ejerci-
cios básicos de escucha y de uso individual y colectivo de instru-
mentos musicales, buscó que los/as jóvenes se reconocieran como 
sujetos activos de su entorno, y que a través de las herramientas, 
que se les brindaron desde la didáctica musical, exploraran formas 
de comunicación que no necesariamente estuvieran mediadas por 
palabras. Se propuso que habilidades como la disposición a escu-
char y a hacer silencio, o a apelar a la sensibilidad y al cuerpo para 
comunicar, construyen desde formas diferentes de comunicación 
(ya no exclusivamente uno a uno), al producir interdependencias 
directamente con el cuerpo propio, la otredad y con el entorno.
/RDQWHULRUVHUHODFLRQyFRQUHÁH[LRQHVVREUHFyPRVXVIRUPDV
de habitar y decidir sobre los espacios eran también maneras de 
hacer política y de participar activamente en lo que tiene que ver 
con la ciudadanía, entendiéndola como un elemento movilizador 
y transformador en sus relaciones de convivencia en el colegio y 
fuera de él, y no como la acción de ser mayor de edad y votar o 
tener cédula, como la entendían al inicio del proyecto. Todo esto, 
no en el marco de una sociedad ideal sin tensiones ni problemas, 
VLQRDERUGDQGRFRQVWDQWHPHQWHORVFRQÁLFWRV\GHVHQFXHQWURV
que se producen en el espacio de la ciudad. 
(OSUR\HFWRHQOD]yODVUHÁH[LRQHVVREUHLGHQWLGDGFRQORVFRQ-
ÁLFWRV\ODVGLIHUHQWHVIRUPDVGHYLROHQFLDFRWLGLDQDDODVTXHORV
as estudiantes están constantemente expuestos y que afectan sus 
vidas diarias (acoso callejero, racismo cotidiano, matoneo esco-
lar, entre otros). Indagamos por las formas en que resolvían sus 
FRQÁLFWRVSHUVRQDOHV\JUXSDOHVOHMRVGHODVLPiJHQHVHVWHUHRWL-
SDGDVGHOFRQÁLFWRFRPRXQDSUREOHPiWLFDTXHVHUHVXHOYHDWUD-
vés del diálogo, o como fenómeno opuesto a la paz, destacando 
HOSRWHQFLDOGHOFRQÁLFWRFRPRHVSDFLRGHWUDQVIRUPDFLyQ\GH
encuentro con la alteridad que puede tener posturas diferentes a 
las propias. En este sentido, las chicas y chicos reconocieron que 
HOFRQÁLFWRQRQHFHVDULDPHQWHHVODPDQLIHVWDFLyQGHDOJRTXH
GHEHVHUUHFKD]DGRRQHJDGRVLQRTXHVLJQLÀFDXQDRSRUWXQLGDG
de confrontación y cambio de posturas o condiciones.
$WUDYpVGHXQDGLVFXVLyQVREUHODFR\XQWXUDDFWXDOGHOFRQÁLF-
to colombiano y los diálogos de paz, es importante rescatar algu-
nos aportes de los alumnos, como la problematización de la paz 
en tanto concepto vacío que remite a una supuesta tranquilidad 
SURGXFLGDSRUODDXVHQFLDGHFRQÁLFWRVSHURTXHGHVFRQRFHOD
necesidad de ciertas condiciones, como mejoras en la calidad de 
vida de la gente y un control político sobre las élites históricamente 
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DÀFDQGDVHQHOSRGHU/RDQWHULRUWDPELpQVHDQDOL]yDQLYHOSHU-
sonal, dadas las experiencias que cada uno de los/as estudiantes 
tenían y las estrategias que usaban para transitar por situaciones de 
FRQÁLFWR3HUFLELUDOFRQÁLFWRPiVDOOiGHODVYDORUDFLRQHVQHJDWL-
vas sobre él, llevó a considerar que los disensos y las diferencias 
son constantes en las relaciones interpersonales. 
En conjunto con los participantes se realizaron varias discusiones 
en torno a materiales audiovisuales que mostraban los discursos de 
los medios de comunicación, cuestionando constantemente que 
transmitir un mensaje fuera un proceso ideal, aséptico y racional, 
ya que esta percepción desconoce las dinámicas contextuales que 
PRGLÀFDQSRUFRPSOHWRODUHFHSFLyQ\ODSURGXFFLyQGHPHQVDMHV
\VLJQLÀFDGRV6HEXVFyTXHHOHVWXGLDQWDGRWDPELpQGLOXFLGDUDODV
intenciones detrás de los mensajes comunicados, que tenían una 
naturaleza fundamentalmente política, en la medida en que presen-
taban una representación de la realidad que promovía prácticas y 
prejuicios que llegaban a afectar la forma de conocer a la alteridad. 
En este sentido, consideramos interesante reconocer que, en la 
actualidad, la escuela como institución de saber se encuentra en 
disputa con las nuevas formas de socialización y formación a las 
que se exponen los/as estudiantes, como los medios de comuni-
cación (Reguillo Cruz, 2000, p. 7), debido a que la información 
aparentemente neutral que se presenta en distintos formatos, y de 
fácil acceso, genera nociones sobre una realidad que no necesaria-
mente les atañe en la cotidianidad, y producen imágenes de lugares 
y culturas con las que no se tiene contacto directo; sin embargo el 
receptor se sujeta a ellas por la inmediatez de lo visual y lo narra-
do, percibiéndolas como una única verdad.
Trabajamos en la creación de un mural (instalado por el colegio 
HQODVHFFLyQGHSUHHVFRODUTXHUHÁHMDEDORVDSUHQGL]DMHVGHORV
es estudiantes durante la investigación; participaron activamen-
te en todo el proceso, que incluyó el dibujo y corte de plantillas, 
ODSUHSDUDFLyQGHODVXSHUÀFLH\ODSLQWXUDHQDHURVROGHOPXUDO
Este ejercicio despertó su curiosidad y buena disposición, lleván-
doles a manifestar su agrado por el espacio para la elaboración 
práctica y creativa, pues les permitió expresarse libremente; criti-




dad, convirtiéndose no solo en una forma de hacer arte, sino de 
comunicar y hacer visible la opinión personal.
Buscamos que el taller sirviera para mostrar que desde sus for-
mas de relacionarse, percibirse y comunicarse con los sujetos de 
su cotidianidad, las/os estudiantes tenían un rol central en la cons-
trucción de ciudadanías capaces de proponer y generar cambios 
HQVXVHQWRUQRVORFDOHVUHSODQWHDQGR\UHVLJQLÀFDQGRODLGHDGH
ciudadanía desde la acción comunicativa, lo cual pasa por la inda-
gación de: 
Las reglas explícitas y ocultas que regulan los comportamientos, las 
KLVWRULDV\ORVPLWRVTXHFRQÀJXUDQ\GDQVHQWLGRDODVWUDGLFLRQHVH
identidades, así como a los valores y las expectativas que desde fuera 
presionan la vida de la escuela y del aula (Pérez-Gómez, 2005, p. 162). 
Es en los puntos de encuentro entre dichas reglas y el conjun-
to de saberes y poderes que regulan al aula y a la escuela, donde 
tienen lugar las posibilidades de potenciar procesos que fomen-
ten la transformación y la producción cultural, entendida como: 
(OXVRFUHDWLYRGHORVGLVFXUVRVORVVLJQLÀFDGRVORVPDWHULDOHVODV
prácticas y los procesos de grupo, para explorar, comprender y ocu-
par creativamente posiciones particulares en los conjuntos de posibi-
lidades materiales que, en general, se hallan disponibles (Willis, 1993).
El ámbito de la producción cultural (en este caso, el que se 
desarrolla en la escuela) siempre está abierto a la creación, pero 
también en tensión permanente con las manifestaciones anterio-
res de cultura y con la tendencia que tiene ésta de reproducirse. 
/DYLVLyQUHVLJQLÀFDGDGHODFRQVWLWXFLyQGHODVSUiFWLFDVFRPXQL-
cativas como expresiones del lenguaje y de la cultura individual y 
colectiva, permite concebir formas amplias de producción de las 
posibilidades de la comunicación, las cuales pasan por diferentes 
tipos de narrativas como la escritura, la oralidad, el arte, lo audio-
visual y lo pictórico, entre otras. 
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En este sentido, pensar la comunicación como acto político, y de 
paso cuestionar a las y los estudiantes sobre los lenguajes usados 
tradicionalmente en los procesos educativos, posibilita trascen-
der la escritura y la lectura en sus formas elementales, para abrirle 
campo a lenguajes menos cristalizantes de la realidad social y sub-
jetiva, abriendo paso a la creatividad y a la ambigüedad de produc-
FLyQGHVHQWLGRV\VLJQLÀFDGRV(VWDSRVLELOLGDGGHVXEMHWLYDFLyQ
a través de nuevos lenguajes al interior del aula, implica entonces 
KDFHUXQPD\RUHVIXHU]RSDUDGHFRGLÀFDUODLQIRUPDFLyQDGTXL-
rida (tanto para estudiantes como para docentes), lo cual requiere 
de promover la empatía o la sensibilidad (sensorial, de investigar), 
y también potenciar la capacidad de construirse subjetivamente 
HQUHODFLyQFRQRWUHGDGHVSDUDSRGHUFRQVHQVXDUVLJQLÀFDGRV
sentidos e intenciones en los actos educativos y comunicativos.
Conclusiones 
Luego de un corto semestre donde compartimos con las y los 
estudiantes a través de varios talleres de sensibilización y artísti-
cos, y donde intentamos establecer un precedente para posicionar 
el debate sobre cultura democrática a través de la comunicación, 
creemos que nuestras herramientas de investigación pueden que-
GDUVHFRUWDVSDUDH[SRQHUDOJXQRVLQGLFDGRUHVÀDEOHVGHWUDQVIRU-
maciones subjetivas o culturales de largo alcance, tanto de los y las 
estudiantes como de nosotros mismos, mucho más considerando 
que intentábamos dar cuenta de un estado de cosas mientras bus-
cábamos producir cambios en él; aún así tratamos de recoger 
aquí unos resultados que tienen más bien la forma de aprendiza-
jes mutuos, pues reconocemos el carácter situado y limitado del 
proceso como la posibilidad de seguir desarrollando preguntas y 
acciones siempre inacabadas que movilicen nuevas posibilidades 
GHDFFLyQVHQWLGR\UHÁH[LyQVREUHODFRQGLFLyQKXPDQDLQGLYL-
dual y colectiva.
Antes que nada, debemos decir que a partir de lo visto en el 
espacio escolar, los y las estudiantes vienen con unos referentes 
FXOWXUDOHVVHGLPHQWDGRVKLVWyULFD\ELRJUiÀFDPHQWHTXHVRQFRQV-
tantemente actualizados, como se evidencia en el uso de ejercicios 
que buscan generar desplazamientos de las certezas o del “senti-
do común” en temas como la identidad de género, o en intentar 
construir colectivamente el término de política; estos referentes 
no solo permean fuertemente su habitus, sino que dan forma a 
VXVSURSLDVLGHQWLGDGHV\GHÀQHQVXVIRUPDVGHVHU\GHSURGX-
cir relacionamientos. 
Así que cuando proponemos la tarea de producir cambios cultu-
rales a partir de una serie de actos alejados del programa curricu-
lar, sabemos que es un trabajo bastante limitado porque es preciso 
fomentar desde las instituciones escolares y académicas procesos 
sistemáticos de largo aliento, en donde se trasciendan de las visio-
nes instrumentalistas y gerenciales de la educación pública como 
indicador de bienestar por su cobertura, y en donde se empiecen 
a pensar procesos situados con maestras y maestros interesados 
en fomentar procesos de construcción de subjetividades diferen-
WHVVHQVLEOHV\UHÁH[LYDVGHVtPLVPDV\GHVXHQWRUQRSHURSULQ-
cipalmente con ganas y posibilidades de crear alternativas para 
actuar, comunicarse, agenciar cambios y transformar su entorno, 
transformándose a sí mismas. 
Llevar a cabo este proyecto se convirtió en un reto para cada 
uno de nosotros, pues nos enfrentamos a un escenario que, si 
ELHQQRHUDQXHYRQRVH[LJtDHVWDUHQFRQVWDQWHUHÁH[LyQDFHUFD
de nuestro quehacer en el aula. Encontrarse en un espacio con 
jóvenes que durante la construcción de su historia han apelado a 
discursos y prácticas que no están precisamente relacionados con 
HOHMHUFLFLRUHÁH[LYRGHODFXOWXUDFLXGDGDQDSXHVOHVUHVXOWDXQ
discurso más impuesto que vinculado a sus realidades cotidianas, 
nos llevó a propiciar las confrontaciones respecto al modo en el 
que cada uno de ellos vivían y asumían su papel como ciudadanos. 
Arriesgarnos a trabajar temas como el género o la producción 
de la identidad a partir de visiones dualistas cargadas de prejui-
cios, la vida personal como escenario político, entre otros, implicó 
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gógicas, es decir, el cómo lograr que el aula se posicionara como 
OXJDUGHSURGXFFLyQGHVLJQLÀFDGRVUHOHYDQWHV\FRQWH[WXDOL]DGRV
para los chicos y chicas, y ver que, al mismo tiempo, de allí surgie-
ra la posibilidad de incentivar nuevas formas de reconocimiento 
de la otredad y de la diferencia. Este reto no se hubiese logrado 
VLQODFRQWLQXDHYDOXDFLyQ\UHÁH[LyQVREUHHOGHVDUUROORGHFDGD
uno de los talleres y de las metodologías utilizadas, que preten-
GtDQSURSLFLDUHVSDFLRVUHÁH[LYRV\FUHDWLYRVSDUDFDGDXQRGHODV
y los estudiantes.
Consideramos que el proceso de confrontación vivido durante 
el diseño y la ejecución de los talleres logró poner sobre la mesa 
los discursos, prácticas y roles que estaban imbricados en el acervo 
cultural de los chicos y chicas, lo cual nos y les brindó herramien-
tas para poner en duda el sistema simbólico de representaciones 
FXOWXUDOPHQWHVHGLPHQWDGRQRVRORGHMDQGRODUHÁH[LyQHQWpU-
minos discursivos, sino buscando trascenderla para empezar a 
generar prácticas comunicativas desde los sentires y pensares de 
los chicos y chicas sobre los espacios en que habitan, como sus 
barrios y la institución escolar.
Otro de los retos fue articular todo el andamiaje teórico/discur-
sivo sobre el que se basó este proyecto, con las vivencias y prácticas 
cotidianas de cada uno de los/as estudiantes. Era claro que este 
proceso no podría llevarse a cabo siguiendo la lógica tradicional 
de las escuelas con clases magistrales y evaluaciones; por el con-
trario, nos enfocamos en que cada uno de los talleres de sensibi-
lización tuviera como eje central la experiencia de los chicos y las 
chicas en su territorio, con su familia y en los diferentes espacios 
en los que se relacionan, para desde allí empezar a tejer los nue-
vos lazos entre teoría y práctica a partir de actividades, juegos y 
herramientas multimediales y textuales.
+R\SRGHPRVYHUUHÁHMDGRVQXHVWURVHVIXHU]RVHQXQSHTXH-
ño cambio alrededor de la percepción y entendimiento de la serie 
de conceptos sobre los cuales centramos el trabajo de los talleres 
artísticos y de sensibilización, sobre todo en categorías fundamen-
tales como la de democracia, la cual pasó, de ser una palabra sin 
VLJQLÀFDGRLQWHOLJLEOHSDUDORVHVWXGLDQWHVRFRQSRFDUHOHYDQFLD
DXQWpUPLQRTXHQRVRORKDFtDUHIHUHQFLDDVXGHÀQLFLyQFRPR
la construcción colectiva de las decisiones, sino a uno que tam-
bién tuvo la oportunidad de experimentarse en ejercicios como la 
creación del mural o de la muestra musical, y los trabajos grupales 
desarrollados a lo largo de todo el proyecto.
La política y lo político4 también se hicieron presentes en el 
SURFHVRGHUHVLJQLÀFDFLyQGHORVHVWXGLDQWHVTXLHQHVORJUDURQ
superar su visión abstracta, instalada en su sentido común como 
la esfera pública, y rechazada por asociarse a los gobernantes 
“malos” o “corruptos”, para empezar a considerar el hecho de 
que la política y lo político se juegan cada día en todas las esferas 
de la vida cotidiana y que, por ende, todos/as tenemos diferentes 
niveles de incidencia en ellas, cuestión fundamental en el cami-
no hacia la construcción de una cultura escolar más democrática. 
Por eso, conscientes de que podemos desanimarnos al encontrar 
frecuentemente la cara reproductora y conservadora de la máquina 
escolar y de caer en cualquier tipo de pesimismo estructuralista, 
que constantemente acecha el quehacer pedagógico, decidimos 
siempre partir de aquella premisa del pedagogo Paulo Freire de 
que en la educación no hay espacio para el pesimismo, sino que 
debe ser una práctica de y para la esperanza.
En este sentido, uno de los aprendizajes compartidos, y una 
potencia enorme que encontramos, es que en el contexto de una 
ciudad y de un país que se empiezan a cuestionar sobre la promo-
ción de nuevas subjetividades pensando estratégicamente en cul-
turas de paz, resulta enormemente interesante trabajar a través de 
“nuevos” lenguajes en los procesos educativos, como las artes en 
sus diversas modalidades, no solo usándolos como herramientas 
de transmisión de información, sino como productores de esté-
ticas y subjetividades que vienen cargadas de sentido, de saberes, 
de trayectorias y mensajes que se omiten por el peso del legado 
histórico de la educación escolarizada como proceso instrumen-
tal e “iluminador”. 
El potencial de las artes como medios comunicativos inheren-
temente políticos y cargados de subjetividad, devela un debate 
importante para la pedagogía contemporánea, en donde se hace 
necesario pensar en procesos educativos constantes, que movili-
cen transformaciones subjetivas y debiliten el legado histórico-co-
lonial de la escuela como proceso de imponer verdades, para dar 
SDVRDODDPELYDOHQFLDGHVLJQLÀFDGRVFRPRFDPLQRSDUDYLVLEL-
OL]DURWUDVKLVWRULDV\SRVLELOLGDGHVGHPXQGRGLYHUVLÀFDQGRODV
voces y reconociendo a la otredad como elemento que permite 
ampliar saberes y experiencias.
Este proyecto fue una apuesta política que partió de reconocer 
que la escuela es y seguirá siendo un espacio preciso para llevar 
4 Aludiendo a la distinción que hace la politóloga Chantal Mouffe, en donde la 
SROtWLFDVHUHÀHUHDODVLQVWLWXFLRQHVGHJRELHUQR\ORSROtWLFRDODVUHODFLRQHV
de poder existentes en los relacionamientos sociales.
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DFDERSURFHVRVSHGDJyJLFRVUHÁH[LYRVSXHVFUHHPRVTXHVROR
haciendo sistemáticas las prácticas que movilicen diversos cues-
tionamientos en los estudiantes -pero a su vez motivándoles a 
comunicar sus percepciones e ideas-, es como se puede apuntar 
GHPDQHUDHIHFWLYD\QRLPSRVLWLYDDWUDQVIRUPDFLRQHVUHVLJQLÀ-
caciones y producciones culturales que no solamente habiliten a 
las juventudes a participar de maneras creativas y novedosas en 
la sociedad civil, sino que permitan volver a enfocar el rol de la 
escuela como espacio para potenciar la vida en sus múltiples for-
mas, en aras de desestabilizar su funcionamiento histórico como 
institución disciplinaria y normalizante, que reproduce órdenes 
racistas, sexistas y clasistas en las formas de relacionamiento con 
y en el mundo.
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